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Con motivo de haberse 
practicado algunas reformas 
en la administración de este 
periódico, es posible que no 
todos los suscritores lo reci­
ban oportunamente. 

Los que noten su falta, 
pueden ponerlo, en conoci­
miento de la administración 
6 del impresor. 

ESTÚPIDOS. 

Wi la importancia de los apóstoles 
que en Y e o l a predican el Evange l io 
de A l i a n Kardec , ya especulativos, ya 
prácticos; ni la consideración del nú­
mero de extraviados ó idiotas que 
profesan esas trasnochadas ideas espi-
l i t ís ias, hubiój 'aimos puesto en el ca­
so de ocuparnos en esas cuestiones. 

Ideas mncrtas antes de nacer, solo 
an-aigai-on on el corazón de algimos 
pedantes, ansiosos de que su nombre 
Mliera de la obscuridad en que les r e -
tenia su falta de talento y de cultura. 
6 en cerebros débiles, incapaces para 
l a reflexión, ó trastornados por alguna 
perturbación mental. N o se nos citará 
imo , un solo ingenio, que haya puesto 
su pluma ó su palabra á merced de 
esas ideas. 

A í - í se comprende perfectamente, 
asi se explica que el espiritismo no 
haya merecido los honores de la dis­
ensión. Los que lo han rebatido, hanlo 
hecho tan desdeñosamente, con des­
precio tan marcado, que solo una con­
sideración humanitaria, en favor de 
los tontos, ha podido resolverlos á 
eUo. 

P e r o entre nosotros, si bien ha ocu­

rrido eso mismo, como indicamos al 

principio, si embargo, se han dejado 

sentir de tal modo, aunque entre cier­

t a clase de gentes, por supuesto, los 

efectos perniciosos de tales ideas, que 

no es cosa de callarse. 

Quizás esto lastime á algún amigo 
querido; pero como sobre el interés 
particular está el bien general, y como 
no á todos alcanza por igual la respon­
sabilidad de los hechos, si ridículos, 
muy graves también, que hemos de 
denunciar—pues que hay quien sabe 
conservarse dentro del campo filosófi­
co, sin descender á ciertas prácticas 
ridiculas y extravagantes—no hemos 
vacilado un momento en poner de ma­
nifiesto esos extravies, para apercibir 
á los incautos en contra de esa indus­
tria espiritista que ejercen por ahí cier­
tos individuos, que lo mismo curan 
á un enfermo crónico, quo adivinan 
el paradero de los muertos, con quie­
nes aseguran conversar cuando y don­
de se les antoja. 

Es el caso, que torciendo el verda­
dero sentido de las ideas espiritistas, 
ideas que ni siquiera consiguieron es­
tar de moda nunca—argumento i r re­
batible á nuestro j uicio para conven­
cer á cualquiera de que ellas son par­
to, no ya de un estudio profimdo y 
concienzudo, sínó de una exaltación 
del entendimiento—pretenden algunos 
mentecatos encontrar en ellas el i'ome-
dio para todos los males, y la manera 
de averiguar el destino del hombre en 
esta y en la otra vida. 

A eso se debe, sin duda alguna, 
que en la actualidad haya en esta po­
blación un crecido mimero de círculos 
—-quizás fuéramos más exactos si di­
jéramos circos—espiritistas, donde se 

reúnen una porción de idiotas, truha­
nes y explotadores para averiguar si 
tal enfermo podrá ó no hallar r eme­
dio ó consuelo á sus dolencias; si tal ó 
cual muerto ha mejoradode situación, 
ó por el contrario, padece más que en 
esta vida por su incredulidad; si á al­
guno de los presentes alli, le conviene 
cumplir compromisos contraidos for­
malmente; si la cosecha del v ino será 
buena; si los tratados comerciales de 
España con las naciones extranj eras se 
l levarán á efecto en condiciones v e n ­
tajosas para nosotros; si el espíritu de 
fulano es el mismo que animó la mate­
ria de zutano ; y otra porción de 

disparates, que, á no ser tan ridículos, 
pondrían los pelos de punta. ' 

Se valen siempre para obtener sus 
resultados del correspondiente meditom, 
que lo mismo puede ser macho que 
hembra; pero se nota bastante predi­
lección por estas. Acaso creen que el 
organismo de la mujer responde mejor 
á ese estado excepcional que requiere 
la comunicación con los espíritus. 

Distinguen varias clases de médiums; 
los hay videntes, mecánicos, curativos 

y que se y o de cuantas especies 

más; y algunos maliciosos sostienen 
que existen también del género pcdpan-
tes. 

N o queremos reproducir escenas tan 
exactas como extravagantes; no que­
remos estendernos tampoco más sobre 
este asunto. Bástenos decir que eso es 
lo que ocurre; que son muchos los in­
cautos que creen en la eficacia curati­
v a de ciertos médiums, sobre todo de 
cierta médium, que goza de bastante 
popularidad entre nosotros y que ha 
causado á algunas familias, según se 
nos asegura, pérdidas irreparables; que 
son muchos los necios que creen ha­
blar todos los dias con los muertos; 
que son muchos los tunantes quo se 
aprovechan do la estulticia de los ton­
tos; y que á estos los está merecido lo 
que les ocurre por estúpidos. 

Los señores de la comparsa sio-uon 
tan arrastrados como empezaron; y los 
rectbicos.bííjo de siete suelos. 

¡Ah! ¡Si supieran mirar con tanto in-' 
teres su propio decoro, que feUcosiios 
harían! 

Gracias á medias, Pepe . 
T e pedimos que limpiases la Fuente 

y arreglases las calles, y ya estás ha­
ciendo lo primero. 

Es decir, lo hacen otros pormás quo 
eso es de tu incumbencia. 

Ahora lo que falta es que esa l impie­
za no nos cueste un ojo de la cara. 

Y que publiques la cuenta. 
¿Lo harás así? ¿Darás un solemne 

mentís á los maliciosos que dicen que 
no? 

i« • I 

Es mucha desdicha la de este a l ­
calde. 

Cuando empieza á l impiar la Fuen-


